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ArtículosSien@

1

“¿Cuál es el motor de la historia?”

algunas interesantes ideas del libro

  “Política sin dios. europa y américa. el cubo y la catedral” 

de george weigel. eediciones cristiandad, 174 páginas

 

El libro analiza lo que el autor denomina el problema europeo: la confusión entre democracia y secularismo. Un problema que amenaza con disolver la cultura europea. Weiler expone de forma sencilla y con fuentes diversas este controvertido asunto. El secularismo es una mancha de fondo que recorre Europa y que a la postre intenta invadir cualquier ámbito geográfico, pues las ideas no entienden de fronteras. Por eso es interesante conocer de dónde viene y hacia donde avanza esa marea. Se refleja aquí un extracto mínimo de algunas de las principales ideas que contienen este ensayo de este profesor universitario, periodista de la NBC y conocido por ser biógrafo de Karol Wojtyla.
 

“¿Por qué Europa ha tenido un siglo XX como el que ha tenido? ¿Por qué un siglo que empezó con ciertas predicciones esperanzadoras sobre su humanidad, produjo en Europa en el arco de cuatro épocas dos guerras mundiales, tres sistemas totalitarios, una guerra fría como amenaza de catástrofe universal, océanos de sangre, montañas de cadáveres, un Auswich y un Gulag? ¿qué ocurrió y por qué?

 

¿CUAL ES EL MOTOR DE LA HISTORIA? 

“Durante mis trece años de investigación y docencia en el Este de Centroeuropa me impresionó lo que podría llamarse la visión eslava de la historia. Esa visión que puede encontrarse en la figura de Vladimir Soloviev con su desafío religioso y moral al elegante materialismo y nihilismo de finales del siglo XIX, al igual que el novelista polaco Henryk Sienkiewicz (entre otros) que rompieron con la noción jacobina de que revolución (nacida en Francia en 1789) significaba una completa ruptura con el pasado. En contraste con ese enfoque los polacos insistían en que la revolución genuina significaba la recuperación  de los valores morales y espirituales que se habían perdido. Esta postura se puede encontrar en Karol Wojtyla, y en algunos líderes de la resistencia anticomunista en el Este de Centroeuropa, como Václav Havel y Vaclav Benda. 

 

El hilo común que vinculaba a estos pensadores díscolos era la convicción de que las corrientes más profundas de la historia son las espirituales y culturales más que las políticas y económicas. En esa concepción, la historia no es simplemente un subproducto de la lucha por el poder en el mundo, aunque es verdad que el poder desempeña un papel importante en la historia. Historia, no son con toda seguridad los deletéreos vapores exhalados por los medios de producción, como pensaban los marxistas. Historias es, más bien, un impulso de largo alcance propiciado por la cultura, es decir, por aquello que los hombres y mujeres respetan, aprecian y aman. (...) Polonia es una encarnación de ese modo de pensar que, en opinión de los polacos, ha sido reivindicado empíricamente por su propia historia moderna. En 1795 con la tercera partición de Polonia durante 123 años, desde 1795 hasta 1918, el estado polaco fue borrado del mapa. Sin embargo la nación polaca logró sobrevivir (...) Pues bien, ¿cómo sucedió todo esto? Polonia sobrevivió –mejor dicho, prevaleció- por su cultura y por la intensidad de su fe católica.

 

(...) Otro eslavo de idéntica raigambre que ha sabido leer e interpretar los signos de los tiempos, Alekxandr Solzhenitsyn, en su conferencia de 1938 con motivo del premio Templeton, apeló a esa concepción de la historia para insistir en el problema de Europa. En su análisis de los horrores del siglo XX, Solzhenitsyn descubre una trampa histórica en la Primera Guerra Mundial: 

 

Los fallos de la conciencia humana, privada de su dimensión divina, han sido un factor determinante en todos los mayores crímenes de este siglo, que se iniciaron con la Primera Guerra Mundial, a la que se remontan la mayor parte de nuestras desgracias. Esa guerra (...) se produjo cuando Europa, que por entonces gozaba de una salud excelente y nadaba en la abundancia, cayó en un arrebato de automutilación (...) Esa realidad sólo puede explicarse por un eclipse mental de los líderes de Europa debido a la pérdida de su convicción de que, por encima de ellos, existía un Poder Supremo. (Alekxandr Solzhenitsyn, “Men have Forgotten God” en National Review, 2 de julio de 1983, pg 872-87).”

 

UNA NOVEDAD: EL DRAMA DEL HUMANISMO ATEO

“Henri de Lubac, que falleció en 1991 a la madura edad de 95 años fue uno de los más distinguido  e influyentes teólogos del siglo XX.(...) Henri de Lubac no dejaba de darle vueltas a la pregunta ¿qué es lo que ha ocurrido?, o mejor dicho ¿por qué ha ocurrido lo que ha ocurrido? Su respuesta es tremendamente hoy sugestiva, y en mi opinión, ilumina el problema europeo. (...) El drama del humanismo ateo, publicado en 1944, defendía que la crisis de la civilización en la que se encontró Europa fue producto de lo que el denominaba el deliberado rechazo al Dios de la Biblia, del dios de Jacob y del dios de Jesús en nombre de una liberación puramente humana. La libertad humana no podía coexistir con el Dios de los judíos y de los cristianos: según el humanismo ateo, la grandeza humana exigía el rechazo del Dios de la Biblia. (...) Era un humanismo ateo, un ateismo con una ideología desarrollada y con un programa para reformar el mundo. Como historiador de las ideas de Lubac era consciente de que las ideas tienen consecuencias, de modo que las ideas pervertidas pueden tener consecuencias letales de Lubac descubría de un contuvernio entre la tecnología moderna y las ideas del humanismo ateo. “No es verdad, como se dice en ocasiones que el hombre no puede organizar el mundo de espaldas a Dios. Lo que sí es verdad es que el hombre, si prescinde De Dios, lo único que puede organizar es un mundo contra el hombre”. (Edición inglesa, The drama of atheism humanism, Ignatius Press, San Francisco 1995, pg 14).” 

 

HAY QUE IR A LA RAIZ DE LAS COSAS 

“De Lubac afirma con gran énfasis que el comunismo, el fascismo y el nazismo fueron expresiones de un humanismo ateo que hizo suyos los principios de Comte (la ciencia empírica es la única guía fiable de la humanidad), del subjetivismo de Feuerbach, del materialismo de Marx y de la obstinación radical de Nietzsche (el ejercicio de la voluntad de poder es el mayor exponente de la grandeza humana). (...) Las raíces más recientes del “problema de Europa”, tal como hoy día la experimentan muchos pensadores europeos y bastantes americanos, se remontan al siglo XIX al correspondiente triunfo de al descristianización en Europa occidental. (...) El hombre europeo ha llegado al convencimiento de que para ser moderno y libre tiene que ser radicalmente secular.

 

LA NO TAN OSCURA EDAD MEDIA 

“La democracia no es simplemente, una cuestión de procedimientos, sino de ideas, de ideales y de compromisos con la moralidad. El cristianismo enseñó a los europeos en qué consiste su propia dignidad. La idea cristiana de vocación- el papel único que el cristiano desempeña en el drama de la creación. Por otras parte las ideas cristinas de la Encarnación y de la Redención dieron al mundo una dignidad que él no podía conseguir por su propio esfuerzo.

 

El núcleo de la convicción occidental sobre el sentido de la historia es que la historia humana no es una maldita cosa tras otra. Por eso, según el comentarista canadiense David Warren ”se puede hablar de humanismo cristiano y se puede probar por qué es un error concebir la ilustración y todas sus secuelas como una ruptura total con la historia cristiana”. Y Warren continúa diciendo: el compromiso de la Ilustración con las pretensiones de la “razón” está más en deuda con Tomás de Aquino que con Voltaire; su aroma espiritual ya se percibe en San Agustín de Hipona. Incluso las ideas que estallaron en el París de 1789 estaban ya presentes en el París de 1277”. El cristianismo pudo dar a luz al humanismo del renacimiento, y más tarde acomodarse a los postulados de la Ilustración porque como concluye Warren “esos elementos ya estaban implícitos en él”.

 

FUNCIÓN DE LAS CONSTITUCIONES 

“El análisis más completo no sólo del debate sobre la Constitución Europea y el lugar que en ella ocupa el cristianismo y la democracia europea fue obra no de un europeo y cristiano, sino de un judío ortodoxo nacido en Sufafrica, JHH Weiler, director del Centro Jean Monnet y profesor de Derecho de la Universidad de Nueva York en Un’Europa cristiana: Un saggio explorativo (Rizzoli, Milano 2003):

 

Una Europa cristina no es necesaria o exclusivamente una Europa confesional: es una Europa que respeta sin límites la igualdad de sus ciudadanos: creyentes y laicos; cristianos  y no cristianos; una Europa que, a la vez que se siente ufana de la noble herencia del humanismo de la ilustración, abandona su “cristofobia” y no tiene miedo a reconocer que el cristianismo es uno de los elementos centrales en el desarrollo de su propia y exclusiva civilización. La libertad tanto de religión, como de no-religión”.

 

CUERPO LOZANO, ALMA MARCHITA

(Sobre la referencia al cristianismo Constitución Europea). “Porque si el mero hecho de mencionar la contribución cristiana a la civilización europea excluye a judíos, a musulmanes y no creyentes ¿por qué los elogios a la Ilustración no excluyen a aristotélicos, tomistas y posmodernos, que piensan que Kant y otros exponentes del racionalismo ilustrado estaban equivocados? 

 

Una lectura más fina de ese debate sobre el preámbulo de la Constitución Europea lleva a la conclusión de que, para muchos europeos, el cristianismo no es simplemente un factor irrelevante en el desarrollo de la vida pública del mundo contemporáneo, sino que fue –y todavía es- un obstáculo para la evolución de una Europa en paz y que sabe gobernarse a sí misma democráticamente. (...) Ya lo dijo Voltaire: Écrasez l’infâme, aplastad la infamia (judeocristiana). Aplastar la infamia de la herencia cristiana en Europa era una condición previa para asegurar los fundamentos democráticos de una Unión Europea ampliada. Aceptar esa visión de Europa supone que entre Tucídides – o quizá Marco Aurelio- y Descartes no sucedió nada importante.” 

 

DAR RAZÓN 

“Si faltan convicciones, no habrá tolerancia, sino sólo indiferencia. Si no hay una idea auténtica de verdad que nos exija ser tolerantes con los que tiene una concepción distinta de la verdad de las cosas, no habrás más que escepticismo y relativismo. (...) 

 

JHH Weiler propone el mismo argumento que, a favor de la tolerancia, propuso el Papa Juan Pablo II en 1989 en su encíclica Redemptoris Missio (La misión del redentor) sobre la misión cristiana: en esa encíclica el Papa enseña que la Iglesia propone, pero no impone nada. La iglesia católica respeta al otro como otro que también busca la verdad y la bondad; la Iglesia desea que el otro entre en conversación y entablen un diálogo que contribuya al enriquecimiento mutuo, y no a un escepticismo más profundo sobre la posibilidad misma de comprender la verdad de las cosas. (...)

 

La Iglesia sólo pide que se le permita entrar en conversación con esos otros. La razón que da la Iglesia de sus compromiso con la tolerancia, con el diálogo y con el método de persuasión se basa en la razón más importante: Dios se lo exige a los cristianos: en palabras para la Congregación para la Doctrina de la Fe en sus Instrucción sobre la libertad cristiana y la liberación, de 1986, “Dios quiere ser adorado por gente libre”. 

 

Esa es la razón fundamental por la que la Iglesia se opone a un maléfico totalitarismo, porque el totalitarismo ejerce una coacción sobre las conciencias. La historia, y en especial la historia europeas, demuestras que la Iglesia no siempre ha actuado de acuerdo con esas convicciones. Pero lo importante es que la Iglesia hoy día ha reconocido públicamente el 12 de marzo de 200, primer domingo de cuaresma, el Papa Juan Pablo II celebró en la Basílica de San Pedro un “día de Perdón”. 

 

El acto no fue un ejercicio de corrección política por parte de la comunidad católica, sino un solemne acto de  arrepentimiento. En una palabra, eso fue una confesión, es decir, un reconocimiento de la propia culpa y una petición de la misericordia divina. Una comunidad capaz de actos semejantes es una comunidad capaz de afrontar el lado oscuro de su propia historia, capaz de aprender del pasado y reformar su vida. (...) ¿Pueden hacer otros lo mismo? (...) ¿por los saqueos del régimen francés de terror, del nazismo y del comunismo?”

 

FUTUROS

“El Papa Juan Pablo II observó con cierta aspereza: “Nadie corta las raíces de las que ha recibido la vida” (citado en John Allen, The word from Rome, correo electrónico de National Catholic Reporter del 25 de junio de 2004). Los árboles a los que se les cortan las raíces terminan muriendo. ¿Les pasará otro tanto a los proyectos políticos y a las civilizaciones? (...) En toda la historia, ¿hay algún otro caso en el que haya tenido éxito un proyecto político fundado en una ruptura deliberada con los fundamentos culturales de dicho proyecto?”
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“Cenizas y personas (para el día de todos los difuntos)”

 articulo de olegario gonzález de cardedal, 

catedrático de la universidad pontificia de salamanca 

en el país, martes 25 de octubre de 2005
 
“No hace mucho tiempo fui invitado a asistir a un entierro después de la correspondiente celebración litúrgica. Asentí pensando que el acto religioso se prolongaba con el correspondiente enterramiento en el sentido estricto y etimológico de la palabra: depositar un cadáver en la tumba propia, cubrir con tierra aquel lugar destinado para este fin, junto a sus familiares y sellando con nombre propio ese trozo de suelo.

 

Poco después se me indicó que después de la incineración el acto tendría lugar en un monte cercano en el que hay un santuario famoso en la zona, dedicado al ángel patrón, con la iglesia circundada por su correspondiente cementerio. Mi sorpresa fue considerable cuando al llegar a la cima de la montaña no nos dirigimos a la iglesia y al campo santo sino al campo abierto, donde comenzaron a buscar la peña más alta desde la que mejor poder esparcir las cenizas. En ese momento se produjo una situación inesperada. El hermano del difunto que tenía entre sus manos la urna cineraria prorrumpió entre cortante y retador: "Las cenizas de mi hermano no se esparcen".

 

Ante ese acerado desafío se decidió hacer un hoyo y derramarlas dentro de él o enterrar también el ánfora. Casi todos los asistentes eran ciudadanos que conocían mucho del monte, más mitología que geografía, más por leyendas y relatos ideológicos que por haberlo andado a pie y conocer la estructura de su suelo. Primero intentaron cavar al lado de un haya, sin percatarse de la oposición que sus raíces ofrecen a la hora de excavar. Un segundo intento chocó con un pedregal. Finalmente quienes por nacimiento éramos realmente de monte y por conocer sus trochas, tejidos y declives, perforamos un hueco donde se pudo introducir el ánfora.

 

Mientras caía una heladora aguanieve sobre los presentes y yo, temiendo el paso y pisadas de cabras, perros y onagros, recubría el lugar en forma de túmulo, no pude evitar el dirigir la mirada a uno de los hijos, mientras ponía mis ojos en una lastra cercana: "En el primer día libre, tú y tus hermanos volvéis a este lugar y en esa piedra grabáis el nombre, la fecha de nacimiento y la fecha de muerte de vuestro padre, porque quien no tiene nombre, lugar y tiempo, no existe, y si nadie le recuerda, no es persona. Y si él deja de existir con nombre y tiempo, dejáis también vosotros de existir, porque cerrados sobre vosotros mismos y olvidados de vuestro origen no sabréis quién sois, de dónde venís, de quién sois y ante quién estáis. Os habréis olvidado de vosotros mismos, al olvidar el lugar y los signos que mantienen viva la raíz amorosa de la que habéis surgido".

 

¿Qué trivialización y menosprecio han inundado la experiencia humana actual para despreciar hasta ese límite a los muertos, arrojando sus cenizas a un río, dispersándolas en el monte o espolvoreando con ellas un árbol? En la vida humana los signos son la realidad y los fragmentos son el todo. No hay relación con la persona si no hay remitencia a su tiempo y lugar propios. Quien borra las huellas del prójimo le ha arrancado de su vida, le ha condenado al exilio, le ha declarado inexistente. A la trivialización de la muerte sigue la trivialización de la vida, porque sólo quien sabe dar razón de la muerte y dar amor a los muertos, sabe dar razón de la vida y amor a los vivos. ¡Ese amor a los que han partido, decía Kierkegaard, que es el más gratuito, desinteresado y generoso, porque no nace de la melancolía sino de la gratuidad agradecida y esperanzada! Por eso hay que poner distancia a ellos, depositándolos en lugar propio y sagrado, no reteniéndolos en casa, como alimento de la melancolía y sucumbiendo a una sensación falaz de presencia y compañía; pero a la vez hay que mantener la cercanía mediante el signo y el símbolo, el lugar y el tiempo, que se vuelven así sagrados, por participar del destino sagrado de la persona sustraída y esperada.

 

Lejos estoy de pensar que el guardar cenizas o el enterrar cadáveres sean pensados como la garantía de una inmortalidad o resurrección. La fe cristiana no se apoya en el soporte biológico de una incorruptibilidad física o indestructibilidad natural, a las cuales colaboraría el cuidado de esos restos. La fe cristiana es fe en la resurrección; se apoya en el Dios vivo, que ha creado a los hombres para participar en su propia existencia eterna, y lo mismo que los llamó desde la nada a la existencia los llamará desde la muerte a la vida eterna.

 

No estamos aquí primordialmente ante un problema religioso sino ante un hecho antropológico fundamental: el valor y la sacralidad del hombre, que se expresan en el respeto que sus prójimos le otorgan vivo y muerto. No en vano los primeros signos de humanización y expresión religiosa aparecen en la historia unidos al culto a los muertos, a sus tumbas y fechas necrológicas, al memorial de sus hazañas y a la esperanza de su compañía. Una cultura que olvida y dispersa de esta forma los despojos de los muertos los está "expoliando" y después terminará dispersando por insignificantes a los vivos. Si todo es recuerdo en el amor y espera, donde desaparecen los signos concretos de una persona concreta, ésta termina desapareciendo de la conciencia. Esa soledad otorgada a los muertos se vuelve sospecha en los vivos: no valgo la pena a nadie, si mi recuerdo no acompaña a nadie, mi soledad es definitiva y absoluta. Si no existo ya para nadie, ¿soy alguien?
 

Memoria e identidad son inseparables, en cada uno y en el prójimo. La Biblia define al hombre como aquel de quien Dios se acuerda, aquel de quien Dios nunca se olvida. La memoria de Dios es la garantía de la definitividad del hombre y de su valor imperecedero. Por eso en la iglesia primitiva se mantenía el mismo respeto al cuerpo de Cristo, conservado en el columnario lateral del templo y a los cuerpos de los cristianos, enterrados a su lado. Allí en esa paz que deriva de la cercanía de Cristo (eso significan las tres letras: RIP) esperan la revelación y redención definitivas. Cada uno está de alguna forma vivo mientras uno de los humanos se acuerde de él, invoque con la palabra y rece por él. ¿Quién no ha leído sin conmoverse el poema Masa de César Vallejo?

 

Al volver del monte esa noche me tocaba leer el canto XVI de la Ilíada. El oprobio mayor para un hombre es que su cadáver quede a merced de los enemigos o de las aves del cielo, sin enterrar, sin el honor de sus compañeros y sin la memoria fiel de los suyos. "Allí sus hermanos y amigos le harán exequias y le erigirán un túmulo y una estela, que tales son los honores debidos a los muertos" (XVI, 674-675). En este orden cada hombre es un héroe; su existencia es un absoluto por pobre y desconocida que sea; su camino hacia Dios es un camino propio; por ello reclama una tumba con nombre y fecha propios. ¿Habremos retrocedido más atrás de Homero y de los griegos? Ningún platonismo y espiritualismo, ninguna mitología de bosques, montes o ríos, puede conducirnos a esta degradación del hombre, que tiene lugar cuando se borran las huellas de su presencia y se deja a la memoria sin los fragmentos de tiempo y tierra en los que expresar el valor indestructible del ser querido, que expresamos con nuestro recuerdo, oración y veneración. Sin raíces de memoria no hay frutos de esperanza. Sin anticipo de esperanza, la existencia es una condena. Dispersar cenizas, ¿no es despreciar personas?”
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“¿Qué hay debajo de las nuevas leyes? 

¿Responde el proyecto educativo 

a una ideología global para transmutar la identidad del país?”

entrevista al historiador y periodista gregorio gonzález roldan

 www.revistapalabra.com, nº 572, octubre 2005, pg 28 y ss
 

El gobierno español ha presentado su proyecto de Ley Orgánica de Educación, que está levantando serias críticas, por su carácter estatalista que implica recortes a la libertad de las familias. Muchos observadores señalan que no se trata de una ley aislada, sino que forma un todo coherente con otras reformas legales ya promovidas por el mismo gobierno en diversas áreas: parejas homosexuales, divorcio, experimentación con embriones humanos, etcétera. Un común denominador de todas esas iniciativas es la de romper con los valores que han venido informando a las sociedades enraizadas en las culturas griega, romana y judeocristiana. En realidad parecen querer eliminar cualquier perspectiva ética que tuviera un rango superior al puro arbitrio de la mayoría en el poder: pero esto mismo-desmintiendo lo que alguna vez se llamó el ocaso de las ideologías- constituye una verdadera ideología: un “dogma” que suprime toda garantía para las libertades de la personas. El profesor Gregorio González Roldán, doctor en Historia y periodista analiza estos presupuestos subyacentes en las nuevas leyes españolas.
 

A finales del mes de julio, el go​bierno presentó el proyecto de Ley Orgánica de Educación, que ha suscitado notable inquietud en muchos ambientes relacionados con la enseñanza. ¿Hay fundamento para esas inquietudes?

Pienso que sí lo hay. Se trata de un proyecto estatalista, que no respeta la li​bertad de enseñanza, ni garantiza la libre elección de centro por parte de los padres. Además, a mi entender, tampoco abre puertas a una mejora en la calidad de la enseñanza (...).

 

DESAPARECE LA PERSONA 

¿Este estatalismo obedece senci​llamente a un deseo de poder, o parece tener algún trasfondo de mayor alcance ideológico? ¿Hay más síntomas, por decirlo así, de fondo, que afecten por ejemplo a la concepción de la persona dentro de la sociedad?
Por supuesto. Empezando por las palabras mismas, el término "persona" es sustituido por "ciudadano". Y esto no es una mera cuestión de palabras, sino conceptual. Sustituir la noción de "persona" por la de "ciudadano" manifiesta una antropología cerrada a la trascendencia. Una antropología vinculada al paradigma de la post-modernidad, que desconfía del hom​bre y de su racionalidad. En ese trasfondo de relativismo, de nihilismo, sólo queda una vaga racionalidad, digamos, "estética"; y una especie de pseudo-religiosidad.

 

Todo esto no proporciona, como es lógico. ninguna confianza hacia el futuro. Lo que aparentemente sería sólo un cambio de palabra, implica que los derechos humanos. de la persona, se subsumen en dicho concepto de ciudadanía. No son derechos de la persona por ser persona, sino por su consideración como ciudadano. No hay derechos "humanos", sino meramente "sociales". Con ello, dejan de ser algo respetable "absolutamente". El hombre sólo tiene los derechos que le concede el Estado. Las libertades personales pierden cualquier garantía superior a la ley "positiva".

 

El tener derechos no va ligado a la condición de persona, que se elimina del horizonte. En este contexto y en el de un ecologismo totalizante, se empieza a hablar de "derechos" de los animales. Una visión de este corte relativiza el valor de la vida humana y abre la puerta a todo tipo de prácticas: aborto, eutanasia, ingeniería genética...

 
SEXO Y GÉNERO

Al margen ya del proyecto con​creto de ley de educación, ¿qué otros rasgos perfilan esa ideología?

Se trata del paradigma de la post-modernidad. Y asociado a él, el "principio de diferencia", según el cual no hay unidad sino sólo fragmentación. De ahí que desaparezca la solidez de la persona, de la sociedad, de la nación y de cualesquiera nociones análogas estables. Esa solidez se sustituye por una "tolerancia", que concibe al hombre como un ser "pluricultural", en el sentido de que ha de respetar toda cultura aun cuando atente contra los derechos humanos.
 

También cabría referirse al ecologismo totalizante, que acabo de mencionar, para el cual el hombre es menos importante que la naturaleza. Es el hombre quien está en función de la naturaleza; y no la naturaleza en función del hombre.

 

La vida social se circunscribe a lo económico y lo político, donde el hombre se siente perdido y sin posibilidad de integración. Otro elemento de ese bagaje ideológico es el feminismo "de género", distinto e incluso enfrentado al razonable feminismo -fundado en una visión humanista cristiana, recogida por el pensamiento liberal clásico- de que todas las personas deben ser iguales ante la ley y disfrutar de las mismas oportunidades. Pero este nuevo feminismo "de género" no es igualitario, sino que ahonda la división entre los sexos, con un elitismo ginocéntrico y misoándrico.

 

¿Tiene eso algo que ver con la ne​gación de una enseñanza diferenciada entre chicos y chicas?

Referirse a esto exige recordar algu​nas consideraciones de carácter general sobre la ideología de la que venimos hablando y que subyace a varias iniciativas, aparte del proyecto educativo. Su concepción del sexo distingue entre la dimensión biológica y el género, que estaría en relación con los roles culturales de lo femenino (maternidad, crianza de las hijos, cuidado del hogar) y de lo masculino (trabajo fuera del hogar y provisión del sustento familiar).

 

Plantean la igualdad sexual como superación de los prejuicios de género. Así, la inclinación sexual se considera como una opción personal libre que podría incluso contraponerse a la naturaleza, ya que el hombre no es naturaleza, sino libertad y cultura. En esa perspectiva se considera discriminatorio admitir la diferencia entre hombres y mujeres como un dato natural relevante para la educación de la persona.

 

Por supuesto que la escuela debe respetar y fomentar la igualdad de todos en cuanto personas. Hay mucho que hacer en ese sentido, pues se trata de un objetivo irrenunciable. Ahora bien, en el horizonte de los presupuestos ideológicos de que venimos tratando, se propugna que la escuela debe procurar la igualdad a través de un trato igualitario, absolutamente indiferenciado, a alumnos y alumnas, aun a costa de ignorar sus diferencias naturales, que no se admiten como tales, sino como pautas culturales «de género». Unas pautas que históricamente habrían significado un lastre para la emancipación de la mujer, y que ahora sería necesario superar. 

 

RELIGIÓN

¿En qué medida entronca todo lo anterior con la actitud laicista que, por ejemplo, ridiculiza al cristianismo y desprecia las otras religiones?

En el magma ideológico del postmodernismo, el hombre está perdido, sin posibilidad de integración. No tiene ni sentido ni rumbo. Cuando eres sin más "un ciudadano" indeterminado, vas por la vida no ya como un "turista", sino como un vagabundo. Más que un extranjero, eres un "apátrida".
 

La religión, entre otras cosas, proporcionaba a las personas un sentido global de la vida. Como es lógico, ese sentido que proporcionaba la religión, al menos en el cristianismo, no era algo, digamos, automático -convertir directamente los dogmas en norma jurídica-, sino que requería una mediación cultural. Pero, ahora, a la religión se la relega al estricto ámbito de lo privado -un ámbito muy estrecho cuan​do al hombre se le concibe exclusivamente como ciudadano-, sin que a las creencias se les permita la menor vigencia o repercusión en la esfera social, económica, política, etcétera. Lo que tenga que ver con estas esferas es algo donde Dios no significa nada. El hombre, el ciudadano, se pone en el puesto que antes se asignaba a Dios.

 

Esto no es incompatible con una pseudo religiosidad. No existe Dios, sino dioses. Se ponen en igualdad todas las religiones (sin tener siquiera en cuenta la tradición religiosa de un pueblo). Es el "pensamiento débil" religioso de una sociedad secularizada e individualista.

 

Cuando se rechazan los conceptos de naturaleza y de verdad, el Cristianismo resulta incómodo y sospechoso. En cierto modo parece un triunfo del concepto dionisiaco, de Nietzsche: Dios ha muerto y la única norma de moralidad es el superhombre, quizá personificado en el Estado con su voluntad de poder. En todo caso no hay valores universales, fijos, ni posibilidad de conocerlos.

 

¿Reside ahí el empeño por eliminar las raíces cristianas de Europa?

Dentro de este marco ideológico, como acabo de señalar, el cristianismo es considerado como sospechoso. Muchos salvadores y religiones han sustituido al único Dios salvador. En esta sociedad puede haber "religiones", pero sin Dios y sin Iglesia. Se permite seguir hablando del misterio. con tal de que se haga desde una perspectiva superficial, de oscuridades y nebulosidades. Pero una verdadera identidad religiosa resulta tremendamente peligrosa.

 

Por ello se pretende acabar con la memoria histórica de dicha identidad, y se busca eliminar las raíces cristianas de la cultura. Uno de los caminos para ello e suprimirlas en los contenidos de las asignaturas que tratan dichos temas. En este sentido, asistimos a numerosas revisiones de historia, cargadas de intención ideológica.

 

No se trata sólo de manipulaciones de la historia más reciente, referidas a la guerra civil, la represión y las depuraciones durante el régimen franquista: se acusa de colaboracionismo a la Iglesia católica a la vez que se silencia la persecución y represión contra los católicos y contra Iglesia como tal, que se realizó en el lado republicano (y, si se menciona, siempre se justifica como democrática). Pero no me refiero sólo a eso. He aludido hace un momento a "religiones" más o menos nebulosas. A este respecto, no dejan de sorprender los historiadores, generalmente vinculados a racionalismos separatistas, que tratan romper con las raíces culturales grecoromanas, y empalmar su realidad cultural con culturas paganas anteriores al cristianismo: los cántabros, los astures, etcétera.

 

Perdida o manipulada la memoria, en ese magma ideológico del post-modernismo, resulta muy fácil perder la identidad de las raíces cristianas de Europa y, concretamente, de España. Evidentemente hay que reconocer y proteger la pluralidad cultural de España. Lo lamentable es cuando, según decía al comienzo de nuestra conversación a propósito del proyecto de Ley de Educar, esa pluralidad no se propugna como riqueza, sino como una diversidad irreconciliable. 
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“La decadencia: las virtudes personales

 son reemplazadas por eslóganes políticos y psicológicos”

 reseña  sobre este libro de varios autores, Editorial digby anderson

 Agencia zenit, sabado 29 de octubre de 2005
 

Europa occidental y Estados Unidos son sociedades decadentes porque han abandonado la moralidad basada en las virtudes tradicionales. Es lo que dice un libro recientemente publicado por la Social Affairs Unit de Londres: «Decadence: The Passing of Personal Virtue and Its Replacement by Political and Psychological Slogans» (Decadencia: La Desaparición de la Virtud Personal y su Reemplazo por Eslóganes Políticos y Psicológicos). Editado por Digby Anderson, el volumen reúne autores de diversas corrientes y opiniones. 
 

Una primera sección contiene ensayos sobre las «viejas» virtudes, tales como la prudencia, el amor y la valentía. La segunda trata de las «nuevas» virtudes, centradas en el medio ambiente, el humanitarismo, la terapia y el ser críticos. 


El libro no pretende dar un análisis completo de cada virtud, y los autores de los capítulos difieren en sus acercamientos a la materia en cuestión. Los lectores pueden discrepar también de algunas de las interpretaciones de las virtudes. Sin embargo, el libro proporciona, en general, una reflexión estimulante sobre los peligros de desechar las verdaderas virtudes para pasar a los caprichos. 


En la introducción, Anderson explica que las antiguas virtudes eran genuinas, en el sentido de exigir a las personas formas específicas de comportamiento. Las nuevas, en cambio, suelen caer en la categoría de eslóganes o requiebros retóricos. O, si en algunos casos contienen elementos de verdadera virtud, tienden a sobredimensionar un aspecto trivial de la virtud principal. 


Kenneth Minogue, profesor retirado de ciencias políticas de la School of Economics de Londres, trata la virtud de la prudencia. Tras mirar a sus orígenes clásicos en Aristóteles y sus modificaciones posteriores, Minogue observa que la prudencia ha sido especialmente importante para el equilibrio de la conducta al coordinar los actos virtuosos de la persona. 


Este concepto de la prudencia fue desafiado en el siglo XVIII por los filósofos utilitaristas, que intentaron sustituirlo por un sistema científico que maximizara la felicidad. Más recientemente, el mundo moderno ha interpretado la prudencia como evitar riesgos y, en vez de la virtud, ahora tenemos un análisis estadístico y una teoría de la probabilidad. 


Otra forma en la que se ha debilitado la virtud de la prudencia es a través del papel creciente del Estado. En lugar de responsabilidad personal, ahora tenemos una regulación cada vez mayor de la conducta por parte de los gobiernos. 

Ética sentimental 

Digby Anderson, hasta el año pasado director de la Social Affairs Unit, consideró la virtud cristiana del amor en uno de los capítulos del libro. Esta virtud, explica, ha caído en dificultades porque sólo puede entenderse y vivirse dentro del contexto de una teología cristiana más amplia. Una vez que la fe en Dios, el cielo y el pecado desaparecen, entonces el amor, junto con muchas otras virtudes, se desvanece. 


En su lugar tenemos una populista ética sentimental, o una ética secular basada en derechos. Permanece algo del tradicional lenguaje de la virtud del amor, pero es superficial, sin una metafísica o una sólida antropología que lo fundamente. 

Así, en lugar de una virtud que ponga a Dios en primer lugar y nos requiera amar a nuestro prójimo, tenemos ahora un amor que nos libera de las normas, nos anima a seguir nuestros sentimientos y nos exhortar a ser agradables con la gente. 


Theodore Malloch, director ejecutivo del Roosevelt Group, de Maryland, examina la virtud de la frugalidad. La frugalidad tiene sus orígenes en la tradición calvinista, según Malloch. Se basaba en la idea de que el valor de una persona no se determinaba por cuánto gasta, sino por la sabiduría que muestra en sus responsabilidades asumidas, en el contexto de ser un administrador de la creación de Dios. 


Para una persona motivada por tal visión, un deseo ilimitado de poseer bienes se considera que denota inestabilidad espiritual. La sociedad moderna, sin embargo, ha invertido las cosas y ve en el tener más posesiones un signo de éxito. Así, el dominio ha sido sustituido por la prodigalidad, y la frugalidad por el endeudamiento. «En tal universo moral, el deseo es lo único verdaderamente absoluto», comenta Malloch. Esta indulgencia de nuestros apetitos, añade, suele conducir a la corrupción y al decaimiento, personal y colectivamente. Al final, como sucede con los objetos materiales que los compramos y tiramos, mucha gente puede sentirse decepcionada.


La virtud del humanitarismo 

Peter Mullen, rector de la Iglesia anglicana de St. Michael's en Londres, dio un vistazo crítico a las nuevas virtudes «humanitarias». La nueva sociedad humanitaria, observa, se basa en eufemismos y sentimientos, en lugar de en una comunidad de fe. 


La muerte y las tragedias personales, por ejemplo, no son tratadas en referencia a la fe, sino que se confían a la atención de consejeros y terapeutas. En vez de ser consolados con las promesas de la vida eterna contenidas en el Evangelio, la gente ahora se conforta con promesas de curación y de potenciación. 

El negocio del asesoramiento ante el dolor evoca, de hecho, difusos sentimientos religiosos, pero vaciándolos de toda doctrina y enseñanza cristiana, dejándolos apenas en una farsa de la religión. Basándose en sus 35 años de experiencia en la parroquia, Mullen advierte que el asesoramiento ante el dolor es pretencioso y sólo está pensado para buscar la atención del asesor en vez del beneficio del afligido. Al final, tenemos «una New Age en lugar de las promesas del evangelio», escribe. 


Otro aspecto de la sociedad humanitaria es que estamos esperando a sentirnos conmovidos por la muerte de cualquier celebridad o figura pública. El resultado, sin embargo, es que nuestra respuesta emocional se degrada a través de la exageración. 


Narcisismo 
Mullen también critica el egocentrismo de la nueva espiritualidad. La vieja idea religiosa de actuar virtuosamente por propia motivación, o por causa de Dios, ha sido reemplazada por la noción psicoterapéutica de la virtud por nuestro propio bienestar. 


El respeto a uno mismo ha sido reemplazado por la autoestima. El respeto a uno mismo solía surgir de la paz de intentar vivir una vida virtuosa y del tener una conciencia clara. Ahora sólo consiste en sentirse bien consigo mismo y carece de todo contenido moral. 


Las religiones tradicionales decían a sus seguidores que habíamos caído y teníamos necesidad de ayuda espiritual, y explicaban las realidades del pecado y el perdón. El nuevo evangelio de la autorrealización, en cambio, niega cualquier deficiencia personal y vende una serie de técnicas que nos permitirán llevar a la práctica nuestro potencial. En el proceso, los conceptos de lo correcto y lo incorrecto se quedan en la cuneta. 


La confianza psicológica en las nuevas virtudes es tratada en el capítulo a cargo de Frank Furedi, profesor de sociología de la Universidad de Kent. La enseñanza tradicional sobre los siete pecados capitales, y sus virtudes contrarias, se ha dado la vuelta, observa. Se nos advierte en contra de la demasiada amabilidad, porque puede conducir a una fatiga de la compasión. La gente humilde carece de autoestima, y la castidad es una disfunción sexual. «La virtud ya no es tanto su propia recompensa, sino que es una situación que requiere intervención terapéutica», concluye. 


La moderna cultura terapéutica también anima a una exhibición abierta y desinhibida de las emociones, observa Furedi. Reconocer nuestros sentimientos se presenta como un acto de virtud. Y, en consecuencia, la invitación a buscar terapia o ayuda ha adquirido una connotación relacionada con el acto de admitir culpabilidad. 


Existe, por tanto, una tendencia a inflar los problemas de vulnerabilidad emocional y a minimizar la capacidad de la persona para hacer frente al dolor sin la ayuda de terapia externa. Esta cultura de la terapia también trae consigo la idea de que la persona no es autora de su propia vida, sino víctima de la causalidad. La virtud se reemplaza así por la terapia, dejándonos más pobres como consecuencia. 
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“Falsedad y comunicación. Información falsa, imagen manipulada y publicidad engañosa ”
 i seminario sobre excelencia en la comunicación

universidad de málaga , del 14 al 17 de noviembre de 2005 
 

Del 14 al 17 de noviembre se desarrollará el I Seminario sobre Excelencia en la Comunicación en el Aula Magna de la Facultad de Ciencias de la Comunicación de la Universidad de Málaga. Es un congreso organizado por  la AUPEMEC (Asociación UNESCO para la Promoción de la Ética en los Medios de Comunicación) en colaboración con la Facultad de Ciencias de la Comunicación de esa universidad y la Jornadas de Comunicación Siglo XXI.
 

En la sociedad del tercer milenio, la omnipresencia de la información en la esfera pública y su relevancia en la toma de decisiones (tanto a nivel personal como en el plano de las empresas, las asociaciones y las administraciones públicas) supone una mayor exigencia ética en los profesionales de la comunicación.

La formación deontológica es una faceta imprescindible en todo comunicador: un aspecto cada vez más valorado por las empresas de comunicación (periódicos, revistas, productoras de cine y televisión, agencias de publicidad, gabinetes de comunicación, etc.) y cada vez más demandado por las asociaciones que representan a las audiencias. 

Ciertamente, el público demanda hoy la ética en la comunicación como un requisito básico de valor emergente, y lo exige tanto a las empresas como a los directivos, profesionales o estudiantes de comunicación.

 

1. Programa: 

 

	Día
	Lunes, 14
	Martes, 15
	Miércoles, 16
	Jueves, 17

	16.00 h.
	Juan Antonio García Galindo:
Información, manipulación y propaganda en la prensa escrita
	Daniel Guerrero Navarro:
Ética y marketing periodístico: gratuitos versus prensa tradicional
	José Antonio Ortega Carrillo:
Manipulaciones de la imagen y sus aplicaciones educativas
	Stella Martínez Rodrigo:
La imagen de la familia en las teleseries del prime time

	18.00 h.
	Paloma Díaz Soloaga:
Ética y publicidad de moda: valores y estereotipos femeninos
	Juan Salvador Victoria Mas:
Ética e Internet: la imagen del hombre en los medios digitales
	Marta Martín Llaguno:
¿Es oro todo lo que reluce? La publicidad “éticamente cuestionable”
	Alfonso Méndiz Noguero:
Marcas en cine, teleseries y… ¡hasta en la sopa! ¿No hay límites para la publicidad?


 
2. Ponentes:

- Dr. D. Juan Antonio García Galindo, Prof. Titular de Periodismo de la Universidad de Málaga. Decano de la Facultad de Ciencias de la Comunicación de la UMA.

- Dra. Marta Martín Llaguno, Prof. Titular de Comunicación Audiovisual y Publicidad de la Universidad de Alicante

- Dr. Juan Salvador Victoria Mas, Prof. Titular de Comunicación Audiovisual y Publicidad de la Universidad de Málaga

- Dr. José Antonio Ortega Carrillo, Prof. Titular de Didáctica y Organización Escolar en la Universidad de Granada

- Dr. Alfonso Méndiz Noguero, Prof. Titular de Comunicación Audiovisual y Publicidad de la Universidad de Málaga

- Dra. Paloma Díaz Soloaga, Prof. de Publicidad del Centro Universitario Villanueva / Universidad Complutense de Madrid

- D. Daniel Guerrero Navarro, Prof. Asociado de Comunicación Audiovisual y Publicidad de la Universidad de Málaga

 

3. Director del Seminario:

Dr. Alfonso Méndiz Noguero, Prof. Titular de Comunicación Audiovisual y Publicidad. E-mail: amendiz@uma.es / Tfno: (952) 13 32 79 / (626) 70 42 06

 

4. Inscripción:

Despacho nº 58 (2ª planta). Facultad de Ciencias de la Comunicación. Universidad de Málaga

 

Días: 3, 4, 7, 8, 9, 10 y 11 de noviembre, 12.00 a 14.00 h. y 16.00 a 18.00 h.

 

5. Comunicaciones:

Permanece abierto el plazo para presentar comunicaciones al I Seminario sobre Ética en la Comunicación: FALSEDAD Y COMUNICACIÓN.

Las comunicaciones se enviarán en un documento de Microsoft Word a la dirección: amendiz@uma.es. 

 

6. Créditos de libre configuración:

Se concederá un Crédito de Libre Configuración a los participantes que asistan, como mínimo, al 80% de las sesiones.

 

Web: www.malagacccom.org/falaciaycom
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